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desdeflado el estudio cJe ese pequeño libro que conocemos 
con el nombre de catecismo." 

Y todo ese tropel de incoher�ntes ideas, y toda esa rebel­
de pretensión sobre las cosas divinas, todo ese arrogante 
desdén por la ciencia de Dios, ¿ de rlónde viene, sino de pro• 
funda y triste igno�ancia en materias religiosas ? 

Jóvenes de no oscuros intelectos no se toman el trabajo 
de. hojear siquiera un libro de religión. Y ¿ cómo quL­
ren discutir si no conocen á los doctores; pero qué digo, 
ni á los laicos ortodox0s ? La Biblia, San Agustín, Fene­
lón, Bossuet, etc., jamás penetran en sus cerebros, y cuan­
do se les ve iisculir buscan defensa y no la encuentran, 
no tienen base, desbarran, y caen en ·el ridículo de la igno­
rancia .... _ ¿Cómo se discute de una cosa sin tener conoci­
miento de la materia? 1 Y cu4n común es esto! Preconi­
zan con enfático garbo la indepen iencia del pensamiento, 
y para ellos no hay mayor fuerza en una argumentación 
que la paternidad del filósofo que la sustenta. Viene de 
Renán ó de Spencer, y eso basta; lo dijo el maestro: Ma­

gister dixit, ergo ita est. Y la muletilla contra nosotros los 
católicos "de rlogmáticos·" se vuelve contra ellos con ma-

• yor fuerza. Porque en fin, los católicos creemos en los
Evangelios ciegamente, como que son la palabra de Dios;
ellos creen como nosotros, pero fanáticamente, en la pala­
bra ele un hombre, expuesto siempre á equivocarse. Pero
nosotros seguimo� sirndo los retrógrados y fanáticos, en­
castillados en los dogmas y creencias, y ellos, los hijos de
la libertad del pensamiento humano!....

Yo quisiP.ra extenderme más sobre estos asuntos, pero
me parece que ya te sentirás cansado con esta mi larga
carta, y además no tengo nada concreto para poder con
propiedad discutir. Esto lo he escrito para cumplir con tu
recomendación y porque creo no te harán mal mis pala­
bras amistosas.

�ecíhe un abrazo cordial de este tu amigo que te estima
19 1 I. ENRIQUE REVOLLO DEL CASTILLO

REVELACIONES MISTERIOSAS 

REVELACIONES MISTERIOSAS DE LA GRAN PIRAMIDE 

l Traducción de Carlos José Convers, alunmo externo)

Creernos grandes por haber medido la tierra, trazado 
los meridianos, encontrado la distancia del sol á la tierra 
y haber calculado la relación de la circunferencia con su 
diámetro, glorificarnos por estos pretendidos descubrimien­
tos modernos y saber ahora que habían sido conocidos seis 
mil años antes, ¿ no es una cosa verdaderamente sorpren­
dente? La Gran Pirámide de los desiertos africanos es una 
prueba de esto, como se verá por la siguiente relación. 

Cuando el turista va del Caito á Giseh por un camino 
sombreado de acacias; al mirar la pintoresca playa· de 
verdura formada por los terrenos cultivados, se sorprende 
al encontrar m ís allá la línea de oro del desierto africano 
que resplandece al sol de la tarde, mostrando sus arenas 
coronadas por las Pirámides que se perfilan majestuosa­
mente en la lejanía de la estepa calcinada. 

La más grande, la de Kheops, el Khonvon de lag íos, 
cripciones jeroglíficas impresiona al viajero por sus pro­
porciones fantásticas. Delante de aquel hacinamient? co­
losal de bloques formidables puestos allí por ejércitos de 
esclavos, el espíril � se sobrecoge de terror y sueña invo­
luntariamente en el fin que persiguieron los faraones y los 
sacerdoLes egipcios, acumulando aquellas rocas enormes 
<le superficies regularmente talladas y dispuestas bajo una 
forma geométrica definida. 

Los guías que no faltan, los libros que se pueden consul­
tar y los arqueólogos que, lente en mano, descifran las ins­
cripciones, nos dirán que las Prámides no son sino monu­
mentos funerarios ó las tumbas de reyes poderosos que rei­
naron en épocas lejanas. 

¡ Qué lujo I l Cuántos esfuerzos 1 ¡ Cuántas vidas huma• 
nas empleadas para perpetuar el recuerdo de las dinastias 
e¡ipcias l 
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Podemos comprender los templos gigantescos elevados 
á los budhas indios, los 8antuarios derruidos de Menfis y 
Lucsor, y cuando nuestras civilizaciones modernas hayan 
desaparecido y vengan generaciunrs futuras á reemplazar­
las, al ver los restos de nuestras catedrales ·góticas, que 
alzan al cielo sus torres truncas y sus rotos capiteles, dirán 

_ que hay allí. un homenaje rendido á la Divinidad, la expre­
sión de un culto que encontramos dondequiera que el hom­
bre ha vivido, y en todos los períodos de la historia y aun 
de la prehistoria. 
_ Pero nos parece. increíble hacinar millares de metros 

cúbicos de rocas geométricamente talladas para ho!)rar un 
rey de la tierra y servir de sepultura á una momia embal­
samada, amortajada y seca, y encontramos allí un prodigio 
de aberración del orgullo humano, y la razón qu�busca la 
causa de grandes empresas no se da por satisfecha cuando 
un arqueólogo, aunque sea el más erudito de los sabios, 
viene á afirmarnos que las Pirámides no·son sino las tumbas 
de los faraones. Y mientras tanto los hechos parecen dar á la 
hipótesis una verdadera confirmación. Cada Pirámide com­
prende pas-illos, antesalas y cámaras mortuorias, cuyas en­
tradas habían sido disimuladas hábilmente por los arqui­
tectos, y aun se ha creído en que la inviolabilidad de la 
tumba fuera uno de los objetos de su construcción. 

Los monumentos debían estar orientados según los 
cuatro puntos cardinales, pero sea por negligencia, ó por 
desmaña, aquella orientación no es más precisa qut!_ la de 
nuestros santuarios y catedrales ucluales, cuya nave de- · 
bfa, por trarlidón, dirigirse hacia el Oriente. Los jeroglí. 
ficos descifrados por los Cbampolion cubren las paredes de 
los pai;illos y cámaras: son los relatos de las proezas y he­
chos notables del difunto. PerpeluanJo su memoria á través 
de los siglos por venir, esos gloriosos recuentos del pasado 
debían asegurar á su alma un alimento suficiente para la 
vida futura, y por eso se hallan-en las safas funerarias de 
algunas Pirámides momias de reyes conservaqas allí por 
largos siglos. 
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EL SECRETO DE LA ESFINGE 

¿ Las Pirámides fueron construidas únicamente para 
. servir de sepulturas? Si nuestros arqueólogos modernos 
lo afirmaran,cometerlan un error tan grande como el-de los 
sabios que dentro de setenta siglos, al escrutar las criptas 
y ruinas de nuestras catedrales, y hallar en ellas las tum­
bas de nuestros obispos y de nuestros réyes, concluyeran 
de tan importantes hallazgos, que nuestros maravillosos 
monumentos se habían construido únicamente pa.ra guar­
dar cadáveres embalsamados. Bien puede haber sido éste 
uno d°e los objetos dé las Pirámides, pero una idea más 
elevada ha flebido presidir á su construcción. Podría de­
mostrarlo la existencia de la más grande de ellas, la de 
Kheops1 construida bajo la cuarta dinastía que reinó 4,ooo 
años antes de Jesucristo. Su construcción es la más cuida­
dosa, pero no se ha descubierto allí ni una huella de ins­
cripción. 

Hasta la conquista árabe, ten/a una cubierta de piedras 
de colores, tan hábilmente colocadas, que parecían un solo 
bloque de la 'base á la cima. Se trabajó por mucho tiem­
po para descubrir la entrada de los pasillos que conducen á 
las cámaras interiores. Estas, en número de tres, han recibi­
do los nombres fantásticos de cámara del rey, de la reina y 
cámara subterránea. Y al encontrarlas y penetrar en ellas 
no se vio decoración alguna, ni huella de inscripción, ni 
una señal que siquiera nos indicara el objeto á que se des­
tinaban. En lugar del sarcófago, en la cámara del rey se 
vefa un cofre de pieJra maravillosamente tallado. 

¡ La Gran Pirámide no era una tumba l ¿Con qué objeto 
se 111 construyó? Misterio 1 ¿Los sacerdotc·s egipcios, esos ma­
ravilloso� sabios de la antigüedad, que rían perpetuar en un 
monumento inconmovible los tesoros que habían acumulado 
11obre las ciencias de los astros y las nocion es científicas de 
su época? Es posible. ¿Cómo llegaron á conocer la forma de 
Ja.tierra y á !!Scrutar los misterios de los cielos? El procedi-
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miento importa poco, pero ahí están los hechos innegables, 
las revelaciones numéricas exactas, indicaciones y ense_ñan­
zas que nos explican la ·actitud majestuosa de la Esfinge 
que lanza su mita�a escrútadora hacia el lejano horizonte, 
como �n guardo. de los secretos de los sacerdotes antiguos. 

REVELACIONES GEOGRÁFICAS DE LA PIRÁMIDE MAYOR 

Las primeras revelaciones sobre la naturaleza de este 
gigantesco edificio se remontan á fines del siglo XVIII.

Cuando los sabios de la expedición de Bona parle resolvie­
ron efectuar la triangulación del Egipto, la Pirámide Ma­
yor les sirvió de punto de partida para un meridiano cen­
tral que tomaron por origen de las longitudes de esa región. 

Y cuál no sería su admiración cuando reconocieron 
que las diagonales prolongadas de la pirámide encerraban 
exactamente el delta del Nilo ; que el meridiano, es decir, 
la línea que va de norte á sur, al pasar por la cima, divide 
el delta en dos sectores rigurosamente iguales, que los 
constructores de este in mcnso mon urnen to eran matemáticos 
de primera fuerza y geógrafos consumados, pues de todos 
los meridianos de la tierra el de la Pirárnide es el meridia­
no ideal, ·una vez que es el que atraviesa más continentes y 
menos mares. Por lo demás, es' exclusivamente oceánico á 
partir del. estrecho de Behering, y, r.osa más extraordinaria 
aún: la extensión de la ti.erra habitable por el hombre se
encuentra di vid ida por él en dos parles rigurosamente igua­
les. Este meridiano se funda en la naturaleza de las cosas y
es el único, por consiguiente, que tiene razón de ser. Si
ahora trazamos un círculo paralelo al ecuador, que pase
por el 30° de lutitud, podemos ver que este círculo es el
que encierra más extensión continental. 

Y hi�n, la latitud de la cima de la Pirámide se aproxi­
ma mamflestamrnte á él, puesto que tiene como valor 290 
8' 11 s . 5 51 . e ha creído en un ligero error de determinación 

pero yo no lo creo, y hé aquí por qué : 
' 
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Si �I arquitecto c�lculó el lugar del monumento cÍe ma­
nera que un observador, colocado, al pie del ,edificio, viera 

el polo d�I cielo á una altura de 30° exactamente, debió 
tener en cuenta el fenómeno conocido con el nombre de 
refracción atmosférica. En razón de la densidad de las ca­
pas de aire, cuando un rayo luminoso entra á nuestra at­
mósfera, sufre una desviacióni y por consiguiente no: pode­
m'os verlo en su lugar nátural, y en el caso que nos ocupa, 
la mitad de la Pirámide debe estar teóricamente á 29° 58' 
51" 22 centésimos. 

Las dos cifras se diferencian únicamente en 22 centé­
simos de segundo, lo cual es insignificante. La concordancia 
no puede ser más perfocta.· La orientación de las Pirámides es siempre ·aproxima­
tiva, según lo hicimos notar, pero con la de Kheops no 
sucede lo mismo: · los cuatro lados que le sirven de hase 
m1ran á los cuatro puntos cardinales; la diferencia no es sino 
de cuatro minutos y medio, y esta exactitud es verdadera­
mente prÓdigiosa cuando pensamos en lo dificil que es la 
orientación de uno de nuestros monumentos, aun con ayrr­
da de la brújula. 

LA GEOMETRÍA Y LA FÍSICA DE LOS SACERDOTES EGIPCIOS 

Relata Heródoto que los sacerdotes egipcios le habían 
enseñado que las proporciones establecidas por la Gran 
Pirámide entre el lado de la base y la altura eran tales, que 
el cuadrado construí do sobre la altura vettical igualaba exac­
tamente la superficie de cada una de las caras trianguhl.res, 
lo cual ha sido probado por inedio de medidas modernas. 
Esta indicación nos muestra, además, que en todo tiempo 
la Pirámide de Kheops se ha considerado como un mono• 
�ento construido desde el principio, en vista de reJ�cio­
nes rigurosamente matemáticas. Hé aquí .una nueva prue­
ba. Se sabe que entre una circunferencia y su diámetro 
hay una relación constante, conoc�da actu?lmente por los 

4 
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niños de nuestras escuelas. Para calcular una circunferen .. 
cia hasta multiplicar el diámetro por 3,1416. Los geóme­
tras antiguos conocían esta relación, aunque sólo de una 
manera aproximada. Sumando los cuatro lados de la hase 
de la Pirámide, cuyo valor primitivo era de 232 m 805 por 
un lado, se encuentra que el perímetro ó contorno tiene 
931m 22. Dividamos ahora este número por dos veces la 
altura de la pirámide, que es de 148m 2:oS, encontramos 
exactamente 3,1416, ó sea la relación de la circunferencia 
con su diámetro. Este monumento, único en �l mundo, es 
la representación material del número 7r (pi), que ha  des­
empeñado un papel tan importante en la historia de las 
matemáticas. 

Los sabios egipcios tenían nociones extremadamente 
precisas soQre una multitud de cuestiones que los sabios 
de siglos posteriores han creído descubrir-. ¿ Conocían nues­
tros instrumentos de óptica? Es permitido creerlo después 
de leer los descubrimientos hechos en los últimos años. 

Corría el mes de Agosto de 1905. Después de h aber ido 
á estudiar el eclipse total de sol visible en Sfax, mi misión 
había_ resuelto visitl!r á Túnez. Una expedición á Cartago, 
célebre en la Historia, se imponía formalmente. De la vieja 
Necrópolis no queda sino un pueblo, de casitas blancas, 
situadas al rededor de lo que fue en otro tiempo el puerto 
de los terribles bajeles cartagineses. Los Padres Blancos 
han establecido allí_ su seminario y han edificado la bella 
cate�ral cuyos mur9s grises se destacan con tonos oscuros 
sobre el fondo ,azul del cielo. La vieja Cartago no existe, 
pero man�s piadosas para todo lo que mira· 1a antigua ci• 
vilización desaparecida, han iniciado las excavªciones y 
resucitado los tiempos de la historia lejana. 

El Padre Delaltre nos hizo los honores en su maravi­
lloso museo, y es_ta visita· fue para nosotros una verdadera 
revelación. Extasiado delante de un camafeo exqui�itamen­
te grabado que representabit un caballo rascándose una 
oreja, no pude dejar de hacer en alta voz esta observación: 
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los grabadores de esa época no podían tener ojos mejores 
que los nuéstros; ahora, ¿ cómo en tan corto espacio han 
podido representar tántos detalles? Prestadme una lente para 
observar estas crines ..... Y todo el mundo tuvo que admitir 
que en esa época también se conocía el trabajo del vidrio y 
las propiedades de las lentes. ¿No habéis encontrado jamás 
-añadí dirigiéndome al Padre Delaltre-algún objeto seme-
jan te á los vidrios de nuestros relojeros? Pero ya el religioso
me había comprendido, y un minuto después tenía en la
mano una verdadera lente plano-convexa, del tamaño de un
botón de sobretodo. Desgraciadamente la lente estaba opaca.
Encontrada en una tumba, después de siglos enteros pasa­
dos á la intemperie, no era de admirar que el trabajo lento
de la atmósfer·a hubiera opacado aquel vidrio, tal vez trans­
parente en otra época. -

La objeción hubiera sido "fµndada si el Padre Delaltre 
no nos hubiera mostrado una pieza del mfamo género, esta 
vez tallada en cristal de roca, de:una manera perfecta. Esta 
fue la lente de que nos servimos para observar el camafeo. 

He recordado esta historia para corro�orar los escritos 
análogos de Arago en su Astronomta Popular. Los pueblos 
antiguoi, conocían el uso de las lentes, y de éstas al mi-• 
croscopio y á los anteojos no había más que un paso, y 
probablemente fue franqueado por los egipcios. 

REVELACIONES ASTRONÓMICAS DE LA GRAN PIRÁMIDE 

Basta una ojeada á la historia de la astronomía para 
darse cuenta de los esfuerzcs cumplidos por largos siglos 
para llegar á conocer la distancia de la tierra al sol. Al 
principio de sus investigaciones, los griegos imaginaban al 

, sol del tamaiio del Peloponeso, y fijaban su distancia en 15 
kilómetros poco más ó menos. Aristarco de Samos lo creía 
más= alejado; el número que admitía, 8.000,000 de k!ló­
metros, fue juzgado exacto por Ptolomeo, Copérnico y 
Tycho-Brahé. Képler aumentó esa distancia á 58,000,000 
áe kilómetros. En tiempo de Luis XIV subió á 125.000,000. 
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Estaban muy lejos de la verdad. Fue necesario llegar á
1864 para encontrar una cifra más aproximada. En estos 
últimos años, gracias á los progresos de la fotografía celes• 
te, los astrónomos han podido determinar la distanci4 que 
!)OS separa del astro central, y según las medidas recientes es 
necesario adoptar la cifra de 149.400,000 kilómetros en 
números redondos. 

Y bien; multiplicando la altura de la Gran Pirámide 
por un millón se encuentra esa distancia, ó sea 148,208,000 

kilómetros. No es más que aproximada, pero la cifra obte­
nida constituye un progreso considerable comparada á la 
que había obtenido la ciencia antes de 1860, y que era un 
poco más de 1 54.000,000 de kilómetros. 

Cuando durante muchos siglos las naciones civilizadas 

han malgastado sumas fabulosas; cuando los sabios no han 

dudado en exponer su vida en expediciones lejanas para re-
ó . "solver "el más importante de los problemas astron mtcos, 

es verdaderamente admirable pensar que esta solución es• 
taba simbolizada y materializada, por decirlo así, en la Gran 
Pirámide, hacía muchos siglos, y que habría bastado á 
nuestros astrónomos modernos saber leer los símbolos 
escondidos en 6sas dimensiones y saber asimismo que los 
co·nstructores de este edificio habían llegado á una aproxi­
mación de que nos hubiéramos enorgullecido con razón á_ 
fines del siglo XIX, para evitar un sinnúmero de esfuerzos, 
tanto intelectuales como materiales. 

Los astrónomos egipcios- no detuvieron allí sus cálculos, 
y al medir la tierra, la medida empleada por ellos, el co­
do ( 1 ), parece fundada sobre- las dimensiones de nuestro 
globo. En los últimos tiem¡ os el célebre astrónomo Clarke
ha drducido por medios recientes el radio polar de la tie•
rra; ee puede calcular en 6.356,521 metros, y este número 
110 es otro que el de la medida piramidal, ósea otn 6356521 

( l) Longitud qué eé mldé desde el éodo hasia la ufia del dedo medio
tle ia mano y qt1e vale meJio metro poeo mds ó menos. El codo nii.turill 
di !Os egipcios aquí valía 4&<i millmetrol! y el real á 52a milímetros.

N, del f, 
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Así pue_s, los egipcios que midieron, con aproximación
pasmosa, diferentes grados del meridiano, coinciden con 
nosotros hasta en las decimales últimas, y tenían adoptado 
como anidar! de medida lineal la diezmillonésima parte del 
radio polar terrestre. 

Si pasamos ahora á los datos relativos al calendario 
o�t�n�remos resultados de una precisión desconcertante:
D1v1diendo el lado de ·Ja Gran Pirámide por el codo em­
pleado en su construcción, se encuentra la duración de) 
afio sideral, ó sea el tiempo que el sol gasta en volver al 
m�smo punto _del cielo,365 días 2563. En cuanto á la dura­
ción del año civil de nuestro calenda.río, que los griegos y 
los romanos no pudieron determinar- exactamente la en­
contramos multiplicando por 3.1416 la longitud de ia ante­
sala que precede á la cámara del rey, valuada en pulgadas 
piramidales y que nos da 365 días 242. 

. Ahora, si multiplicamos la pulgada piramidal por 100
millares obtendremos la longitud recorrida por la tierra SO• 

bre �u órbita _en un día de 24 horas, y esto con una aproxi­
mación super10r á la que dan la yarda inglesa ó el metro 
francés. ¿ Qué decir ahora de las medidas del interior del 
cofre, ya·mencionado, que se relacionan exactamente con 
la densidad del globo terrestre ? Este cofre, colocado en la 
cámara del rey, y que no fue destinado jamás á servir de 
sepultura, ofrece la misma capaci<lad que el Arca de la 
Alianza construida por los hebreos; allí no puede haber 
una coincidencia fortuita: los únos copiaron de los otros. 

El corredor_ de entrada á la Gran Pirámide miraba á la 
estrella polar de esa época, y está orientado teniendo en 
cuenta la precisión de los equinoccios, fenómeno por e) 
cual vuelve á coincidir el polo celeste con las mismas es­
trellas al cabo de �5,7�5 años. 

Este descubrimie_nto hecho en época remota, y confir­
mado en los tiempos modernos por astrónomos de primera
talla, tales como J ohn Herschell y Piazzi-Smith; nos brin­
dó una indicación. preciosa para fijar l� fecha de la cons-
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tracción del gigantesco edificio. Este procedimiento, que ha 
dado un resuHado exacto y acorde con las inscripciones 
para el Zodiaco de Denderah, da, cu�n:Io se le aplica á la 

. Gran Pirámide, una fecha mucho más reciente que la su­
puesta por los egiptólogos. En lugar de los 4,ooo años an. 
tes de la Era Cristiana, el procedimiento en cuestión indica 
la fecha de 2, 1 70 años antes de J. C. Como fa"i>irámide no 
tiene inscripción alguna que indique la fecha en que fue 
construida, no es fácil decidirse por una de estas dos épocas. 

Sea lo que fuere, las revelaciones que hemos expuesto, 
son tanto más notables cuanto los historiadores están uná• 
nimemente de acuerdo hasta aquí en la afirmación de los 
hechos siguientes: Los antiguos egipcios no hicieron nin­
guna alusión á la rel_ación de la circunferencia con el diá­
?1etro; no se ve en ninguna parle que hubieran teDido

idea de la distancia del sol á la tierra, de la medida del globo 
terrestre, ni,de su peso y su temperatura media, dato que 
también se halla en la Pirámide. La medida piramidal tam­
poco se empleaba vulgarmente,,y nadie sabia entonces que 
era la diezmillonésima parte de radio polar terrestre. Que 
todas Jas conquistas de la ciencia moderna estuvieran en 
la Gran Pirámide en estado de grandezas naturales, medi­
das Y siempre medibles, que necesitaron para. mostrarse 
de la significación m_,élrica que llevan consigo, nos parece 
meramen_te inexplicable, de acuerdo con nuestros conoci­
mientos sobre la civilización antigua, pero es un hecho que 
·en vano se tratará de 11egar y que llena á nuestros más
grandes sabios de sorpresa y admiración. 

ABATE TH. MOREUX 
Director del Observatorio de Bourge■ 

NUEVOS COLEGIALES 

Nuevos colegiales 

En la noche .del 20 del pasado se verificó en la Aula 
Máxima la recepción de los nuevos colegiales bachilleres 
don Campo Ellas Achury, á quien adjudicó la prim.era co­
legiatura el Excelentísimó señor Patrono del Colegio, y los 
señores Luis• Alejañdro Tapias y Tobías Monroy, á quienes 

. la Consiliatura otorg.ó tan honrosa distinción. 
Esta ceremonia es un acto ·que, por su misma sencillez, 

- tiene un carácter de solemnidad peculiar; es una fiesta de
hogar henchida de sinceridad y de afectos ; asiste á ella
todo el Claustro, los catedráticos y algunos caballeros pre­
viamente invitados. Dura poco tiempo, no hay en ella dis­
cursos, ni orq.¡esta, ni más adornos de forma; el juramen•
to, unas breves palabras de gratitud,· dichas por uno de
los agraciados, algunas frases del Rector, cortas pero in­
olvidables; la imposición de las medallas, la entrega de los
diplomas, y. por último, el tradicional abrazo de hienveni•
da dado á los nuevos por los antiguos colegiales. Tal es la
función; pero hay en ella algo que queda grabado en el
corazón de modo indeleble, algo que cuando el hombre
mira blanquearse su cabeza y cµando advierte las arrugas
que abrieran los desengaños en sus mejillas, surge del fon­
do de su alma, como el más puro de los recuerdos, como
la más hermosa reminiscencia de las alegrías pasadas.

Tanto los que hemos presenciado en otras ocasiones el
otorgamiento de ese premio, como los que por primera vez
vinieron este año á nuestro Claustro, deseábámos la llega•
da de esa fecha con verdadera novelería. ¿Qué habría de
decirles este año el Rector á los nuevos colegiales y qué
habrían de prometerle ellos? Ambas preguntas están ya
satisfechas; el señor Rector, después de recibirles el cuá•
druple juramento, les hizo ver cuánta era la gravedad de
la promesa que acababan de prestar; como el ser colegial
del Rosario es título de honor y objeto de legitimo orgullo




